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LA ASAMBLEA EN EL PROYECTO ROMA: SU SENTIDO EN LA ESCUELA

Nuestra consideración de la Asamblea en la escuela, desde el pensamiento del proyecto Roma es el principio y el final de un continuo educativo dentro del aula y aquella ha de responder más a las necesidades sentidas por  las niñas y los niños en esos momentos, que a un deseo egoísta o innovador del maestro. Me explico: dentro del aula en proceso de enseñanza-aprendizaje solemos distinguir varios momentos de análisis y de aprendizaje, a saber: asamblea-trabajo en equipo-trabajo personal y asamblea. En todo este proceso la mediadora o el mediador debería participar en doble papel de investigador y de facilitador, interviniendo sólo a partir de las demandas del profesorado. Por ello la asamblea es una estrategia metodológica donde se construye cooperativamente el aprendizaje y donde se socializa el mismo; pero también es el momento donde nacen los interrogantes y las hipótesis de trabajo posterior.  En este punto deseo recordar que la planificación del proyecto de investigación específico que ha surgido en la Asamblea, se ha de llevar a cabo en los grupos de trabajo que surgen después de la asamblea y no en la misma asamblea como ocurre en las asambleas de familia.

Con estas primeras palabras lo que deseo plantear, en principio, es que la asamblea es un momento en el aprendizaje de los niños  para dudas, ideas, comentarios sobre los temas, etc;  y también para plantear posibles estrategias y que sean las propias  niñas y niños los que tengan la necesidad de la asamblea como un modo de entendimiento imprescindible en clase. Y no tanto de resolver conflictos como piensan otros autores, sino como el modo más natural de confrontar puntos de vista diferentes. Aquí radica el valor pedagógico de las asambleas y no en su perfecta ejecución. Es mucho más hermoso que existan diferentes posturas y puntos de vista que una sola. 

En las asambleas el profesorado se incorpora como uno más con el deseo de cooperar y de participar y no de imponer su criterio. No existe una única manera de entender la asamblea, pero nosotros desde el Proyecto Roma, si le damos una significación exclusiva de que es algo que no es fijo sino que se construye en cada asamblea, donde las aportaciones de cada una de las niñas o de los niños le va dando forma y sentido a la misma. No existe una receta para las asambleas ni una mecanización de las mismas.

La asamblea es una estrategia didáctica para construir un viaje maravilloso que es el de la comunicación en el aula. Por ello las niñas y los niños tienen que aprender a hablar, a corregirse, a escucharse, a respetar al otro que habla de manera diferente e incluso de algo que no se entiende. En la asamblea se pone en común pensamientos diferentes para entenderse y para aprender unos de otros. De este modo se van desarrollando como personas, respetando al otro en sus pensamientos y en sus intereses. La asamblea es el aprendizaje por socialización o, acaso convendría decir que es un modo de socializar la enseñanza donde se acatan unas normas elaboradas por todas y todos y donde nadie impone su criterio. 

Estamos hablando del mundo de las emociones y de los valores y por eso puede que se produzcan 'conflictos', porque defendemos nuestros puntos de vista emocionalmente. Los conflictos desaparecerán cuando las niñas y los niños vayan necesitando de normas para entenderse. Es decir, que lo que le va a dar vida y dinámica a la propia asamblea son las normas que necesitan los niños para entenderse. Pero en este proceso de contrastes de pareceres y opiniones, de sentimientos y emociones, se va modulando la autonomía personal, social y moral y, sobre todo, el aprender a ponerse en el lugar del otro de manera natural.  Este es el carácter ético y moral de la asamblea. Las niñas y los niños van aprendiendo que lo que se dice en asamblea tiene que ponerse en práctica en el resto de los momentos de aprendizaje del aula y en la vida cotidiana. Incluso fuera del colegio. No se puede hablar en la asamblea del respeto a la opinión del otro, de la limpieza de la clase, del cuidado de las cosas de los demás, de ayudarse unos a otros, etc;  y luego, van tirando papeles por el patio, no prestan su balón, los juegos son competitivos,  no escuchan a la señora de la limpieza, etc. 

Las asambleas son estrategias didácticas necesarias que se salen de la rutina de la actividad misma de aprendizaje del aula para adentrarse en el mundo de las relaciones interpersonales. Mejor dicho en la calidad de las relaciones y en la construcción del pensamiento autónomo de cada niña y de cada niño. Las asambleas son un modo de  aprender a vivir en convivencia.

Miguel López Melero

Director del Proyecto Roma

( Málaga, 11-11-2000)
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